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La segunda de una serie de conferencias sobre el tema de la necesidad de un Partido Marxista-Leninista en los EE.UU. tuvo lugar en octubre de 2012.

Tres camaradas presentaron ideas y sugerencias sobre la esencia de un Partido Comunista de los Trabajadores y están incluidos en este panfleto. Debido a que al momento no somos una organización de centralismo democrático, cada discurso es la responsabilidad del orador. Los discursos tienen los títulos:
1) ¿Qué distingue nuestra propuesta política de las organizaciones ya existentes en los Estados Unidos?

2) ¿Qué es un partido revolucionario de vanguardia de los trabajadores?
3) La necesidad de un frente unido de los trabajadores, nacionalidades oprimidas y otros en contra de la crisis capitalista, los ataques y las guerras imperialistas.

Después de las breves presentaciones, hubo un intercambio de ideas y comentarios.

Desde este intercambio, se acordó tomar cuatro pasos organizativos para implementar propuestas basadas en las presentaciones. Estos son: a) organizar varios círculos de estudio alrededor de la Ciudad de Nueva York y otras ciudades antes del fin del año; b) formar un comité para dirigir el trabajo de producir una publicación regular; c) formar un comité para proponer un programa por la organización, y d) crear un comité de finanzas.
Además se acordó organizar otra conferencia para el comienzo del 2013.

¿Qué distingue nuestra propuesta política de las organizaciones ya existentes en los Estados Unidos?

Por Daniel Vila

Saludos Camaradas:

En la ciudad de Nueva York existen por lo menos decenas de formaciones políticas, todas relativamente pequeñas, que se definen como socialistas. A nivel nacional existen miles de grupos, organizaciones y partidos que se dicen ser socialistas.

Por lo tanto, no nos sorprende que cuando hicimos el llamado para considerar la creación de una nueva formación política socialista, que se nos pregunte, ¿y para que hace falta otra agrupación? ¿Por qué no se unen a una de las que ya existe?

A continuación algunos de los elementos que justifican la creación de una nueva organización socialista.

1. En primer lugar los trabajadores de la ciudad de Nueva York y los Estados Unidos necesitan una poderosa organización que les ayude a tomar el poder político. Hace falta un partido que reclute de manera activa y sin sentir bochorno a un partido comunista que declare sin dudas o reservas que es el partido de la clase trabajadora.

Tal partido tiene que ser activo dentro de los sindicatos y ayudar a organizar nuevos talleres y sindicatos en esas áreas donde los sindicatos no desean organizar. Para los 1930s y 40s existía un Partido Comunista, que a pesar de debilidades ideológicas estaba muy activo en la defensa y organización de la clase trabajadora de los EEUU. Pero hacen décadas que los socialistas de este país no tienen como su prioridad ese tipo de lucha. Sabemos que las distintas formaciones políticas de la Izquierda a menudo corren a solidarizarse con una u otra lucha de la clase trabajadora. Así fue con la batalla que se dio alrededor de Stella D’Oro hace un par de años y el respaldo que se le está brindando a los trabajadores de ‘Hot & Crusty’. Pero estas luchas son esporádicas y sin una estrategia política para reclutar a los trabajadores más avanzados a un partido. Y cuando termina una lucha laboral por la razón que sea, los socialistas se mueven a otra lucha que consideran importante, ya sea laboral o no laboral. Desde los 1960 hemos visto una improvisación tras otra como sustituto a un programa combativo de organización. De modo que necesitamos un partido que en teoría y práctica organice de manera política a los trabajadores. Y no para ganar pequeñas luchas aquí y allá. Necesitamos un partido que a la vez que participar en estas escaramuzas de la lucha de clase también señale constantemente que jamás habrá justicia para la clase trabajadora hasta que conquiste el poder político del país.

2. En segundo lugar necesitamos un partido que eduque políticamente a la clase trabajadora sobre el marxismo-leninismo. Ya lo señaló Lenin y muchas otras personas, que sin teoría revolucionaria no puede haber una revolución. Por lo tanto tenemos que lanzarnos en los próximos años a una ofensiva ideológica. El capitalismo está en crisis y ahora más que nunca es el momento de declararle a la clase trabajadora que su ideología es el socialismo. Debemos fomentar la creación de círculos de estudio Marxistas en centros de trabajo, universidades y comunidades. Estos círculos a su vez deben servir para reclutar y para crear comités comunistas.

3. En tercer lugar necesitamos un periódico claramente socialista que sea dirigido a la clase trabajadora. En esencia la función de ese periódico debe ser aplicar los dos puntos señalados anteriormente: que los trabajadores deben aspirar a tener el poder político ya que solo así se puede lograr la justicia social; y el periódico debe ayudar a introducir las ideas y conceptos marxistas-leninistas a la clase trabajadora. Y aquí nos referimos a introducirles al Materialismo Dialéctico, al Materialismo Histórico, a la Economía Política y al concepto del Partido Marxista de Vanguardia. Demás está decir que no hay muchos periódicos, si es que hay alguno, que ayude a propagar este mensaje. Pero estas ideas imprimidas sobre el papel de nada sirven si no se le llevan a la clase trabajadora. Así que la distribución de este periódico principalmente en los centros de trabajo y en comunidades de trabajadores es fundamental. Desafortunadamente, la mayoría de los periódicos socialistas terminan en las manos de otros activistas y raramente se distribuyen en lugares de trabajo y comunidades obreras. Nuestro objetivo debe ser que aunque sean tres ejemplares de un periódico, que los mismos sean distribuidos en estos lugares, eventualmente por los propios trabajadores y residentes de estas comunidades. Haciendo esto entonces, logramos lo que señalaba Lenin y otros en el sentido que el periódico debe ser el organizador de la clase trabajadora.

4. En cuarto lugar necesitamos un partido que constantemente esté reclutando y creciendo. La crisis capitalista, de acuerdo a los pronósticos de los economistas burgueses, va a empeorar, no va a mejorar. Esto significa que millones de personas se van desencantar con los partidos de la burguesía. Van a buscar alternativas. Conscientes de esto debemos apresurarnos a construir una organización que aunque pequeña en sus inicios, tendrá la posibilidad de crecer rápidamente debido a su interpretación correcta de la realidad y ambiente político y a su metodología. Pero para lograr esto no podemos seguir aplicando el modelo organizativo de muchos grupos de Izquierda y en particular del Partido Mundo Obrero. Aquí hemos sido testigos de como por décadas unos 30 o 40 compañeros casi heroicos dan la batalla contra el sistema capitalista y el imperialismo. Cuando las condiciones objetivas requieren una coalición contra la guerra se constituyen en una coalición contra la guerra. Cuando hay unos ataques contra el presupuesto se lanzan como una nueva coalición contra los recortes presupuestarios. Cuando es necesario protestar contra la brutalidad policial se reconstituyen como una nueva coalición contra la brutalidad policial. Y así por décadas unas decenas de activistas mantienen viva a su organización y se mantienen RELEVANTES antes los ojos de la Izquierda. Pero luego de décadas de este modelo organizativo notamos que la organización no crece. Unos compañeros se van y otros les sustituyen. Pero ni a nivel local ni nacional se da un crecimiento del Partido Mundo Obrero.

Y no es solo es agrupación que hace esto. Muchos otros grupos imitan ese modelo organizativo. Pues nos parece que debemos implementar un modelo organizativo que nos lleve al crecimiento cuantitativo y cualitativo. Y para eso hace falta aplicar el modelo comunista con un programa revolucionario, la creación de organismos en los centros de trabajo y a través de toda la ciudad. Y sobre todo, hay que llevar al partido a las comunidades de la clase trabajadora. En los centros de trabajo y en las comunidades obreras. Ahí es que se tiene que constituir y fortalecer al partido de la clase trabajadora.

Resumiendo pues, nuestra propuesta para una nueva organización comunista se distingue porque queremos un partido que se destaque como el partido que aspira a ayudar a la clase trabajadora a llegar al poder; esa nueva organización debe educar en el marxismo-leninismo a la clase trabajadora; esa organización debe tener un periódico revolucionario que organice a la clase trabajadora; y esa nueva organización debe estar plantada con profunda raíces en los centros de trabajo y comunidades obreras.

¿Qué es un partido de vanguardia de los trabajadores
Adelante hacia el Partido de la Emancipación del Trabajo
F. Toolmaker
I.

¿Cómo debemos proceder para construir un partido unido de los trabajadores en los Estados unidos?

Todos sabemos que ya existen bastantes aquí; cada uno alegando que es la genuina vanguardia del proletariado.  Pero si me permiten coger prestada una frase de Lenin del ‘¿Qué hacer?’,  donde pregunta: “¿Quiénes son los jueces?”, a largo plazo, yo creo que dependerá de las maniobras exitosas ejecutadas por la clase trabajadora.

Un partido revolucionario es indispensable y este comité considera que es correcto contribuir a este esfuerzo y tal vez ofrecer algunas opciones sobre cómo podemos proceder.

Podemos intentar remediar al viejo partido comunista, si lo consideramos digno de respeto, e ingresar a sus filas, siempre y cuando nos den la bienvenida.

O nos podemos dedicar a reunirnos con los varios círculos marxistas-leninistas, con el objetivo de crear una hermandad entre nosotros y abriendo el camino para una futura organización con estructura unida y centralizada.

O podemos asumir nuestra propia iniciativa y organizarnos como un comité para la fundación de un partido comunista y comenzar el proceso de reclutamiento a nuestra organización.

O podemos hacer todo lo señalado.

Como sea que lo hagamos, requiere grados de compromiso, tiempo y sacrificio.

II.
Un partido comunista es primero y antes que nada un partido de una clase; y es un partido de un pueblo unido, eso es, de una nación. No es un partido de una nacionalidad en particular sobre otra, ni de una raza en particular sobre otra. Los revolucionarios del Partido Comunista de los Trabajadores de los EEUU deben tener una verdadera afinidad por esa clase si es que la clase trabajadora va a seguir su liderato.

Debemos ser una con ella y comprender sus aspiraciones y sufrimientos. Es la organización de los combatientes que tienen visión y los más comprometidos con la clase trabajadora, la vanguardia de la revolución proletaria. Está armada con la teoría científica del marxismo-leninismo la cual consideramos nuestra quía para la acción.

Mientras la mayoría de los partidos y organizaciones marxistas proclama que le sirven a los intereses del proletariado, muchos no pueden concurrir sobre quién es este proletariado ni ponerse de acuerdo para definirlo y entonces sobre cual contingente de la clase trabajadora se deben basar los comunistas primordialmente.

Algunos piensan que nos debemos enfocar sobre los prisioneros; otros sobre los destituidos y desposeídos; otros declaran que debemos enfocarnos en los desempleados y trabajadores marginalizados y de empleos a tiempo parcial; y están los que se enfocarían sobre los trabajadores inmigrantes y minorías nacionales. Algunos pocos prefieren un partido establecido sobre una raza. Pero todos somos el proletariado; esa clase que solo vive de la venta de su fuerza de trabajo o si no, no puede vivir. El partido proletario debe actual sobre las condiciones de todos los sectores de la clase.

Cualquier revolución trata sobre la tarea de completar la transformación tecnológica y científica que ya está en marcha; trata sobre la necesidad de satisfacer las necesidades económicas y sociales de todo el pueblo. Y entonces trata sobre el sector de la población que está más interesado en liberar estas fuerzas de producción avanzadas (como la electrónica, robótica, servicios, al detal salud vivienda, etc.) de las trabas del capitalismo el cual no permite que los frutos de estas fuerzas productivas le lleguen a las masas empobrecidas.

Una revolución trata sobre el derrocamiento del enredo morboso que nos reduce a meros esclavos salariales sin nada y entonces a mendigos y prisioneros. Trata sobre la necesidad de dirigir a la gran masa de empobrecidos y desposeídos hacia una gran transformación sobre la propiedad de los medios de producción y de ese modo remplazar a los inútiles capitalistas y especuladores financieros obsoletos por una nueva relación donde el estado será dueño de los principales medios de producción bajo el dominio de la clase trabajadora y dirigido por su partido comunista revolucionario. Este es el plan. La clase trabajadora es verdaderamente la clase más interesada en disolver  esa relación en la cual el hombre explota el hombre. Esta es la lucha en el mundo hoy.

Así que vemos por qué es de tanta importancia que trabajadores y revolucionarios comprometidos y conocedores se hagan miembros de este glorioso Partido de la Revolución.

III.

Pero, no todos los comunistas están de acuerdo. Muchos izquierdistas en los EEUU condenan al ostracismo y fuera de esta tarea a los trabajadores industriales y sindicalizados. No pueden ver la contradicción en la relación entre estas dos clases entrelazadas (y que incluye no solo al sector sindicalizado pero también al no sindicalizado) y que una clase busca la negación de la otra.

Obrarían en desprecio a este gran sector, condenando a sus sindicatos y organizaciones, considerándolos ‘imperialistas’, ‘aristocracia laboral’, ‘reaccionarios’, ‘supremacistas blancos’, y otras cosas (a pesar de que este sector organizado ha crecido como consecuencia de muchos años de lucha hasta convertirse en un contingente abrumadoramente multinacional y multirracial).

La discordia dentro del sector laboral organizado es típica de cualquier organización de masas en la sociedad imperialista. La ideología burguesa reina. Ahora se dice que las masas trabajadoras gravitan hacia el pensamiento socialista por su propia cuenta, pero la ideología burguesa implementa decisiones corruptas de la manera más despreciable. Así que las masas buscan otras maneras de contrarrestar el sectarismo y fatalismo de la ideología burguesa recayendo sobre otras maneras de obtener consciencia como la religión, filosofía o la depresión.

IV.

Las industrias de hoy han cambiado mucho. Wal-Mart’s y comidas rápidas y hospitales, transportación, comunicaciones, electrónicas e industrias de servicio abundan. La manufactura se ha desplazado a otros lugares; la robótica ha desplazado a trabajadores. Parece que la mayoría de los trabajadores en los EEUU son de categoría no productiva (que no le añaden valor adicional a los productos) y ofrecen el valor de un servicio; mientras, un sector creciente de la clase trabajadora conoce más sobre la tecnología.

Esta es nuestra realidad y a pesar de todo es nuestra clase trabajadora; mientras, digamos, 80% hace el trabajo, menos del 15% están organizados. Creo que es al punto de la producción, especialmente a las industrias más grandes, (ya sean manufactura, servicio, al detal, salud, electrónica, cultura, etc.) son los sectores a los cuales deben ir nuestros trabajadores revolucionarios jóvenes. Y todos debemos ponernos de acuerdo, porque son empleos lo que buscamos, y analizarlo en este sentido.

Dicen que los comunistas deben ir donde las masas se sublevan. Puede ser cierto, pero no queremos caer en una escaramuza tras otra sin ninguna dirección cuando podemos estar dirigiendo una concientización anticapitalista. Por lo tanto, debemos introducir la ideología comunista en un lenguaje que el pueblo pueda entender, si es que se va a hablar de revolución entre nuestros trabajadores jóvenes y los pobre y oprimidos. Debemos asistir a los sindicatos en sus campañas organizativas o comenzar las nuestras…pero de cualquier manera a los Trabajadores se les tiene que organizar y los comunistas debemos permitirnos ser electos a los puestos de dirigentes de nuestras organizaciones e instituciones. Propongo eso como comienzo de la etapa inicial de acción.

V.

Es cierto que un partido revolucionario no se puede construir en un vacío. La tarea de concentrar sobre la construcción del partido se convierte en práctica principal si es que vamos a construir una organización con una manera nueva de pensar. Nuestro partido debe ser de trabajadores jóvenes (aunque los estudiantes son bienvenidos y necesario) reclutando constantemente a sus compañeros trabajadores y estudiantes. Entonces si va a ser un partido comunista, estos aspirantes deben conocer los conocimientos rudimentarios de revolución proletaria por que es nuestra arma poderosa y no podemos estar desarmados en contra de las embestidas de la ideología burguesa.

Después que tengamos este partido, podemos proceder a dirigir al proletariado a democratizar los centros laborales y sociedades e instituciones, y eliminándonos de los oportunistas y carreristas que están dentro de las mismas y que impiden nuestro pensamiento, nuestra satisfacción y nuestra emancipación. Estas tareas requieren un verdadero trabajo y una relación cercana a los medios de producción  e instituciones sociales.

 Esto es un trabajo comunista y lo que sucede ahora en Grecia, España, Venezuela, Cuba, República Democrática Popular de corea, Vietnam, y hasta en el estado capitalista de China (como muchos en la izquierda lo definen) por medio del liderato de partidos socialistas y comunistas.

Los comunistas son un Tabú en las sociedades burguesas; nosotros somos los rechazados, los radicales, los rechazados hasta por los anarquistas y trotskistas. Así que debemos cuidarnos y en ocasiones ser como los ninjas, invisibles pero muy eficientes.

Si el proletariado, estén empleados o desempleados, negros, latinos, asiáticos, blancos, inmigrantes o nacido aquí, de nacionalidad o nación oprimida no están encabezando esta lucha, entonces la burguesía simplemente toma el poder y cambia los colores de nuestra bandera de la estrella roja a la roja, blanco y azul de su estado burgués…y esas son las circunstancias del mundo hoy.

¡Hacia adelante por el partido de la emancipación del trabajo!

La necesidad de un frente unido de trabajadores, nacionalidades oprimidas y otros en contra de la crisis capitalista, los ataques y la guerra imperialista
Por George Green

Sabemos que el Partido no existe en un vacío, y mucho menos existe para sí mismo. Como ya se ha señalado, el Partido es un destacamento de vanguardia de la clase trabajadora.
Más o menos desde el 2008, hemos estado en un periodo de severa crisis capitalista. A tenido sus altas y bajas, particularmente con la ‘recuperación de empleos’. El desempleo oficial todavía es muy alto, casi 8% lo que quiere decir que si consideramos a los que ya no están buscando empleo y esos que solo han encontrado empleos de jornada parcial en contra de su voluntad, debe ser el 17%. La circunstancia en que un sector grande de la clase trabajadora, mal dirigida por burócratas sindicales, ha seguido el camino de las políticas imperialistas, especialmente desde comienzo de los 1950s, se comienza a desmoronar. Las fuerzas represivas del estado, y aquí en particular la NYPD han llevado a cabo casi 700,000 ‘detenimientos y cateos’, abrumadoramente en contra de negros y latinos jóvenes. Han aumentado los asesinatos por la policía de personas desarmadas abrumadoramente negros y latinos jóvenes. Aun sectores de la juventud pequeña burguesa, mayormente con alguna educación universitaria, se han rebelado en contra del ‘1%’ a través de ocupar Wall Street y han sido sometidos a una violencia coordinada de la policía.

El gobierno ha ido aumentando sus poderes represivos. Mientras Bush nos trajo la Ley Patriótica, Obama ha impulsado la Ley Nacional Autorizando la Defensa, la cual permite la detención indefinida y hasta la ejecución de ciudadanos estadounidenses sin un juicio. Aunque todavía no estamos en un periodo fascista, se ha preparado el camino para esto.

Simultáneamente, el gobierno lleva a cabo una guerra sin fin en el exterior. Todavía hay tropas y mercenarios armados en Irak, la guerra en Afganistán continúa, el gobierno de Libia se derrocó y se lanzan amenazas y sanciones en contra de Siria e Irán.

Bajo estas condiciones, un frente unido es una necesidad urgente. En este momento, esto no significa una organización única con ese nombre. Meramente, significa una lucha coordinada de parte de todos los sectores bajo ataque.

Lo más importante es una lucha unida por la clase trabajadora multinacional, organizada y no organizada en sindicatos, nacidos en EEUU e inmigrantes. Se han dado ataques continuos en contra de los trabajadores en la ciudad de Nueva York, particularmente, pero no solo en el sector público. Estos ataques se han manifestado en cesantías, reducción de salarios, de pensiones, de seguros de salud y contra el derecho a organizar y declarar la huelga. Pero la mayoría de las uniones, si han luchado, solo han organizado manifestaciones pasivas, mayormente entre sus propios afiliados, o como en la DC37 solo su local. Es la tarea de todos los trabajadores con conciencia de clase, en particular esos que se consideran marxistas-leninistas, señalarles a los trabajadores y líderes sindicales progresistas que estos son ataques en contra de nuestra clase, y debemos elevar la lucha a nivel de la clase.
Esa es una lucha que la mayoría de los trabajadores en Europa Occidental (que tiene las condiciones más similares a la de los EEUU) comprenden, aunque todavía estén bajo el liderato de partidos políticos revisionistas o socialdemócratas y burócratas sindicales reformistas. Por eso es que han podido organizar paros generales grandes, aunque los mismos han sido limitados a paros de un día y todavía no han llevado a una situación revolucionaria.

El trabajo para construir un frente unido, comenzar a organizar un frente unido, claramente necesita ser asumido por un grupo más amplio que las fuerzas reunidas aquí hoy. Pero debemos iniciar estas conversaciones en todas las áreas en que trabajamos, en los centros laborales, organizaciones políticas y sociales a las que pertenecemos. Debemos asumir los asuntos tácticos y prácticos que esto requiere. El trabajo por un frente unido de ninguna manera disminuye nuestras tareas como revolucionarios, ya que debemos tratar de ganar a los trabajadores adelantados que gravitarán a este frente unido para unirse en la lucha por un partido comunista genuino. Parafraseando a Lenin, el aumento en la actividad espontánea de las masas tiene que conducir a una conciencia de masas de nosotros los marxistas-leninistas.

